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TIEMPO DE PACIENCIA Y 
SUFRIMIENTOR 

 
La parábola de Jesús muestra algo evidente 
en el mundo que vivimos. Junto al bien y a 
los ciudadanos del Reino, la buena semilla, 
existe el mal y existen también los 
operadores de iniquidad, aquellos que se 
han dejado arrastrar por el mal. Surge 
espontáneamente en nuestros corazones, 
como en los siervos de la parábola, el deseo 
de poner rápida solución a este estado de 
cosas. Los segadores no parecen dispuestos 
a tolerar una situación que exigirá de ellos 
paciencia, discernimiento, prudencia y 
moderación. Es preferible extirpar sin más. 
¿Cuál es, se pregunta uno, la razón por la 
que el sembrador aconseja la paciencia y la 
moderación? Ciertamente la actitud del 
sembrador nace de su misma experiencia: 
hay gérmenes de cizaña que morirán por sí 
mismos, o no alcanzarán el debido 
crecimiento. Otras plantas de buena semilla 
son muy frágiles y podrían sufrir la 
extirpación de la cizaña. En fin, hay otras 
plantas que hay que darles tiempo para que 
lleguen a su plena maduración. El bien de la 
cosecha total, así como la virtualidad propia 
de la semilla nueva, imponen la paciencia y 
la confianza que acompaña el crecimiento 
del sembrado. Queda claro, por lo demás, 
que el sembrador es lo suficientemente sabio 
y prudente para elegir lo más adecuado para 
el campo y para una cosecha rica y 
sustanciosa. Precisamente porque este 
sembrador es todopoderoso y puede 
intervenir con el poder necesario para invertir 
la situación, sabemos que la elección de la 
paciencia y la misericordia es la mejor. Quien 
es débil, por el contrario, reacciona con 
violencia y prepotencia ante el peligro que le 
acecha. La omnipotencia de Dios se 
manifiesta en su misericordia. Por otra parte, 
¿cómo podrían los segadores de la Iglesia 
distinguir de modo definitivo la semilla buena  

 
de la mala? El juicio sobre el corazón humano, 
por su carácter absoluto y definitivo, 
corresponde sólo a Dios que mira dentro del 
corazón. Juicio que Dios mismo se reserva 
para el final de los tiempos. El apóstol Pablo 
amonesta en este sentido a los corintios: Así 
que, no juzguéis nada antes de tiempo hasta 
que venga el Señor. El iluminará los secretos 
de las tinieblas y pondrá de manifiesto los 
designios de los corazones. Entonces recibirá 
cada cual del Señor la alabanza que le 
corresponda. 1 Cor 4,5. 
 
Así pues, ahora nos encontramos en el tiempo 
del crecimiento y de la esperanza, aunque 
también en el tiempo de la paciencia y del 
sufrimiento. El libro de la sabiduría lo expresa 
de modo claro y sintético: Obrando así 
enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser 
humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza 
de que, en el pecado, das lugar al 
arrepentimiento. 
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Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de 
todo, ante quien tengas que justificar tu 
sentencia. Tu poder es el principio de la 
justicia, y tu soberanía universal te hace 
perdonar a todos. Tú demuestras tu fuerza a 
los que dudan de tu poder total, y reprimes la 
audacia de los que no lo conocen. Tú, 
poderoso soberano, juzgas con moderación y 
nos gobiernas con gran indulgencia, porque 
puedes hacer cuanto quieres. Obrando así, 
enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser 
humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza 
de que, en el pecado, das lugar al 
arrepentimiento. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 85 
 
Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
 
Tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en 
misericordia con los que te invocan.  Señor, 
escucha mi oración,  atiende a la voz de mi 
súplica.  
 
Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
 
Todos los pueblos vendrán  a postrarse en tu 
presencia, Señor;  bendecirán tu nombre:  
"Grande eres tú, y haces maravillas;  tú eres el 
único Dios."  
 
Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
 
Pero tú, Señor, Dios clemente y 
misericordioso,  lento a la cólera, rico en 
piedad y leal,  mírame, ten compasión de mí.  
 
Tú, Señor, eres bueno y clemente. 
 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA  CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 26-27 
 
Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de 
nuestra debilidad, porque nosotros no 
sabemos pedir lo que nos conviene, pero el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos inefables. Y el que escudriña los 
corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, 
y que su intercesión por los santos es según 
Dios. 
Palabra de Dios.  

 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO  13, 24-43 
 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola 
a la gente: "El reino de los cielos se parece a 
un hombre que sembró buena semilla en su 
campo; pero, mientras la gente dormía, su 
enemigo fue y sembró cizaña en medio del 
trigo y se marchó. Cuando empezaba a 
verdear y se formaba la espiga apareció 
también la cizaña. Entonces fueron los criados 
a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste 
buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale 
la cizaña?" Él les dijo: "Un enemigo lo ha 
hecho." Los criados le preguntaron: "¿Quieres 
que vayamos a arrancarla?" Pero él les 
respondió: "No, que, al arrancar la cizaña, 
podríais arrancar también el trigo. Dejadlos 
crecer juntos hasta la siega y, cuando llegue la 
siega, diré a los segadores: 'Arrancad primero 
la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y 
el trigo almacenadlo en mi granero.” 
 
Les propuso esta otra parábola: "El reino de 
los cielos se parece a un grano de mostaza 
que uno siembra en su huerta; aunque es la 
más pequeña de las semillas, cuando crece es 
más alta que las hortalizas; se hace un 
arbusto más alto que las hortalizas, y vienen 
los pájaros a anidar en sus ramas."  
 
Les dijo otra parábola: "El reino de los cielos 
se parece a la levadura; una mujer la amasa 
con tres medidas de harina, y basta para que 
todo fermente."  Jesús expuso todo esto a la 
gente en parábolas y sin parábolas no les 
exponía nada. Así se cumplió el oráculo del 
profeta: "Abriré mi boca diciendo parábolas, 
anunciaré lo secreto desde la fundación del 
mundo." Luego dejó a la gente y se fue a 
casa. Los discípulos se le acercaron a decirle: 
"Acláranos la parábola de la cizaña en el 
campo." Él les contestó: "El que siembra la 
buena semilla es el Hijo del hombre; el campo 
es el mundo; la buena semilla son los 
ciudadanos del reino; la cizaña son los 
partidarios del Maligno; el enemigo que la 
siembra es el diablo; la cosecha es el fin del 
tiempo, y los segadores los ángeles. Lo mismo 
que se arranca la cizaña y se quema, así será 
al fin del tiempo: el Hijo del hombre enviará a 
sus ángeles, y arrancarán de su reino a todos 
los corruptores y malvados y los arrojarán al 
horno encendido; allí será el llanto y el 
rechinar de dientes. Entonces los justos 
brillarán como el sol en el reino de su Padre. 
El que tenga oídos, que oiga." 
Palabra del Señor. 
 



  
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 
Por el Papa Benedicto, peregrino en Australia, 
para que la Jornada de la Juventud de Sydney 
dé mucho fruto, oremos. 
 
Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 
Por los obispos y por los sacerdotes y 
diáconos, para que el fundamento de los 
apóstoles les guíe siempre, oremos. 
 
Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 
Por los gobernantes del todo el mundo, para 
que busquen la paz y la concordia entre todos 
los pueblos de la Tierra, oremos. 
 
 Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 
Por los responsables económicos de todas las 
naciones, para que esta crisis económica que 
vivimos no dañe tanto, como ocurre 
habitualmente, a los más pobres, oremos. 
 
 Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 
Por los enfermos, los ancianos solos, los 
inmigrantes, los que están sin trabajo, las 
mujeres y los niños víctimas del mal trato, 
para que todos reciban de los hermanos 
consuelo y ayuda material, oremos.  
 
 Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 
Para que surjan vocaciones sacerdotales y 
religiosas entre la juventud de nuestra 
parroquia, oremos. 
 Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 
Por nosotros, presentes en la Eucaristía, para 
que recibamos la bendición y conversión que 
el Padre nos ofrece siempre, oremos. 
 
Atiende, Señor, nuestras súplicas. 
 

LA FORTALEZA DEL CRISTIANO 
 

El inicio del cristianismo nació como una 
semilla pequeña rodeada por numerosos 
peligros. Después de la Ascensión a los 
cielos, los apóstoles debían enfrentar una 
situación bastante compleja. Más tarde las 
primeras comunidades cristianas se vieron 
asechadas por los judíos y por la persecución 
romana. La pequeña semilla se abría paso en 
medio de ingentes dificultades.  

 
A primera vista la semilla estaba destinada a 
perecer. Sin embargo, en esta circunstancia 
se manifestó la grande fortaleza del alma 
cristiana. Ellos supieron sufrir las 
adversidades, supieron distinguir el mal de 
aquellos que lo cometían. Informaron su 
corazón con la misericordia que nacía del 
corazón de Jesucristo y no sólo perdonaban a 
sus verdugos, sino hacían todo por 
convertirlos a la misma fe. Las palabras de 
san Agustín son un espléndido testimonio de 
lo que obra el Espíritu Santo en el alma de los 
fieles: Si pedimos que el criminal no sea 
castigado, no es porque nos agrade el crimen, 
sino porque detestamos el crimen o el vicio en 
el hombre; cuanto más el vicio nos desagrada, 
tanto más deseamos que el culpable no 
muera antes de enmendarse. Es muy fácil, y 
es una inclinación de nuestra naturaleza, odiar 
a los malvados porque son malvados; pero es 
mejor amarlos porque son hombres, de modo 
que reprendamos la culpa y, simul-
táneamente, reconozcamos la bondad de la 
naturaleza en la misma persona. Sin duda 
muchos abusan de la indulgencia y de la 
bondad divina,,, Pero por el hecho que los 
malvados perseveren en su iniquidad, ¿no 
deberá Dios perseverar en su paciencia? San 
Agustín, Cartas, Lett, 153; 1,3-2,4. PL 33, 
654-655. 



EL SEMBRADOR INFORMA 
 

INVITACIÓN   
 
La Pastoral Familiar invita a todos los hermanos y hermanas a 
participar en el Seminario Encuentro con Cristo. 
 
Fechas:  25 de julio  de 7:00 P.m. a 9:00 a.m. 
                26 de julio de 2:00 pm. a 6:00 a.m.  
                Domingo  27 de julio de 8:00 a.m. a 1:00 a.m. 
 
Lugar: Auditorio del Instituto Liceo Bilingüe Centroameric ano  
 
Es dirigido a  mayores de  17 años. 
 
 
MATRI MONIOS COMUNITARIOS.  
 
Para atender a parejas que están en unión libre o solamente 
matrimonio civil, se ha organizado con la pastoral familiar matrimonios para el día 10 
de agosto a las 10 de la mañana en la misa dominical. Todas las parejas que quieran 
celebrar su sacramento deberán participar de un retiro el día 3 de agosto de 1 a 6 P.m. 
en la parroquia de la Santa Cruz. Pueden inscribirse ya en la parroquia. 

 
 

MES DE LA FAMILIA. INVITA LA PASTORAL 
FAMILIAR!!!   
 
Cada año se aparta el mes de agosto como mes dedicado a la 
familia. Este año la pastoral nacional ha sacado una revista que 
tiene como tema: “La Palabra de Dios fuente de vida para la 
familia”, ésta será motivo de reflexión para estos días en los que 
vivimos una renovación de las familias. En las comunidades eclesiales será el ambiente 
para las meditaciones de los contenidos de esta revista. El 27 de julio en las Misas de 
los Sectores pastorales, será la apertura del mes de la familia y el 31 de agosto será la 
clausura.  
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  21: Mi 6, 1-4.6-8/Sal 50(49)/Mt 12, 38-42 
MARTES 22: Ct 3, 1-4 ó II Co 5, 14-17/Sal 63(62)/Jn 20, 1.11-18 
MIÉRCOLES 23: Jr 1, 1.4-10/Sal 71(70)/Mt 13, 1-9 
JUEVES 24: Jr 2, 1-3.7-8.12-13/Sal 36(35)/Mt 13, 10-17 
VIERNES 25: Hch 4, 33; 5, 12.27-33/Sal 67(66)/II Co 4, 7-15/Mt 20, 20-28 
SÁBADO 26: Si 44, 1.10-15/Sal 132(131)/Mt 13, 16-17 
 



MONICIONES  
XVI DOMINGO ORDINARIO  

 
 

MONICIÓN DE ENTRADA  
Les deseamos, hermanos, la más cordial bienvenida a la Eucaristía. Hoy el Señor Jesús 
nos va a explicar la Parábola de la cizaña. La cizaña –hierba mala—crece junto al trigo 
y parece que va a perjudicar la maduración de los granos buenos. Pero ahí se 
demuestra la paciencia de Dios. No hay que cortar la cizaña. Y sí esperar al final de los 
tiempos –o al momento de la muerte de cada uno— para cortarlos, porque Dios nos da 
todo el tiempo posible par a que cambiemos y nos convirtamos. Hemos de meditar 
sobre esto que Jesús nos dice hoy. Y hemos de tomar decisiones. Por un lado, debemos 
convertirnos, pero si ya lo estamos, por favor no tengamos prisa alguna para condenar 
a los que aún no han recibido la palabra de Dios, porque todo llegará. La Paciencia de 
Dios lo hace todo posible. 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA  
El Libro de la Sabiduría muestra ese Dios grande, poderoso, soberano, que se acerca al 
hombre desde el perdón, la indulgencia y el amor. Cercano siempre a nuestras 
necesidades y al que acudimos a pedir ayuda. Hemos olvidado que orar también es 
alabar, bendecir, adorar, dar gracias, pedir perdón, ofrecer, contemplar... 
 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA  
Nos sorprende la observación de san Pablo: "No sabemos pedir lo que nos conviene". 
Queremos poner a Dios las condiciones para que Él simplemente las firme Además, 
queremos que se obedezcan nuestras sugerencias, que el Espíritu entre en nuestro 
juego en lugar de entrar nosotros en su acción imprevisible.  
 

MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO  
En el Evangelio San Mateo se muestra la parábola de Jesús donde nos dice que en 
nuestro campo habitan juntos el bien y el mal, el trigo y la cizaña. El cristiano no 
encuentra el mal fuera de su campo sino dentro de él. Cristo nos lo dijo: hay muchas 
zonas sin curar dentro del Reino, en la Iglesia, en nuestro corazón. Hoy sería un gran 
día si tuviéramos la honradez de reconocerlo y considerarlo seriamente. 
 

MONICIÓN DEL OFERTORIO  
Hoy es un buen día para reflexionar que el dueño de campo no ha renunciado a su 
justicia. Llegará el día en que el Señor separará el trigo de la cizaña, pero será Él con 
sus ángeles. Él es el único que conoce lo más hondo del corazón y sabe definir quién es 
trigo y quién es, en realidad, cizaña. ¿Dónde nos ubicará a nosotros? 
 

MONICIÓN DE LA COMUNIÓN  
Los seres humanos, buenos y malos somos hijos de Dios. Por unos y por otros Jesús ha 
dado su vida, a unos y a otros, nos espera con los brazos abiertos. ¿No es eso una 
bendición de Dios? ¿No debemos estar agradecidos al dueño del campo, al Señor, que 
sea lento a la ira y rico en clemencia con cada uno de nosotros?  
 


